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En casi toda América, y especialmente en Estados 
Unidos, frente a los acontecimientos que ' motivaron 
el no reeonocimlenio de nuestro país, se ha insistido 
en deslindar y diferenciar la politica internacional del 
pueblo argentino con la del actual gobierno. Y está 
es nitida verdad aunipie la realidad parezca enturbiar¬ 
la, máxime después del forzoso y circunstancial aglu- 
tinamicnio de ciertos sectores populares vacilantes, en 
torno a la falsa politica guhenmtiva de la defensa de 
la soberanía, por reaeeiám y sugestión Contra la im¬ 
posición externa. Pero tal hecho no niega que se ha 
desoído la voluntad popular, impotente para manifes¬ 
tarse libremente, que es, en su inmensa mayoría, ene¬ 
miga de las doctrinas totalitarias. 

Debemos hoy señalar que la pasividad popular no 
es un hecho acaecido de golpe, ni de carácter definiti¬ 
vo, si han de tenerse en cuenta las fuerzas latientes 
de y por la libertad, que forman el flujo vital, lo ín¬ 
timo y eonsubslancial del pueblo argentino; ni es me¬ 
nos condición propia del mismo, obedeciendo en cam¬ 
ino a un largo y doloroso proceso que atraviesa por 
igual la polüiea electoral de “causa" o de "régimen" 
de los dos grandes partidos, radical y conservador, que 
se turnaron en el poder, y que, después ¡de um tregua 
de sufragio universal relativamente nominal que abar¬ 
ca el periodo I9H-28, se fué agudizando al penetrar 
en los tres últimos lustros a partir de la revoltición 
de tuso. Entonces se extrema el caos de los crecientes 
fraudes y negociados políticos, de kis conculcaciones 
cívicas, de todo un sistema represivo prolongado por 
el estado de sitio, que ha conducido por vías tortuosas 
ol sentimiento cívico popular argentino, postrándolo, 
presa de un agudisimo resentimiento moral, sin fe en 
los postulados y programas de los partidas políticos 
que lo engañaron y envilecieron. 

Tal estado de laxitud ha ido provocando mt escep¬ 
ticismo transitorio hacia un posible cambio en la fiso¬ 
nomía política del país, con vistas a. la superación del 
régimen, hacia una democracia orgánica, social y pro¬ 
gresiva, desligada de todos los vicios inhereni,es ul 
proceso que a grandes rasgos aquí enjuiciamas. 

La larguísima experiencia de levantamientos, aso¬ 
nadas, gol/m de estado, nuil llamadas revoluciones que¬ 
nada modificaron, han dejado siempre en las estruc¬ 
turas constitucionales de toda América (remedos eu¬ 
ropeos artificialmente trasplantados sin raíz étnica e 
histthica en celos nuevos países), un saldo totalmente^ 
■negativo, iuftvctuoso para la reconquista de loa usur- 
¡mdos derechos populares. En su totalidad, los regí¬ 
menes dictatoriales se han ido apuntalando en el cle- 
riealismo, en las rivales ambiciones de jefes armados, 
y en doctrinas realmente exóticas para la -modalidad 
Insita de ¡os países americanos, cuyo origen común de. 
libertad en sus gestas emancipadoras se fué des¬ 
naturalizando por tiranos y dictadores en el decurso 
histórico-sociul. 

Los vicios pirovienen de lejos; desde la formación 
misma de la nación no se ha tenido en cuenta la vital 
estructura somática de nuestro pueblo, que luchó en 
defensa de las autonomías comunales y provinciales. 


VOLUNTAD DEL PAIS 


por el federalismo político, y en el orden conlinenM 
por la verdadera tmidad americana, la que surge de 
una confederación de naciones hermanas ptor el víncu¬ 
lo directo 'de sus pueblos. Desde los albores de la in¬ 
dependencia argentina ya existía una incóente de¬ 
mocracia orgánica, al igual que en todos los pmíses 
de América, pero se atrofió su evolución posterior, por 
■ obra de los serviles imitadores del estatismo europeo 
que en la hora caótica de la reorganización nacional 
copiaron aquellos viciosos moldes con vicios multipdi- 
caios en manos i/iexpertas. Frente a la realidad de 
hoy, de ningún -modo pueden extirparse errores pulsa¬ 
dos persistiendo en los mismos, y es absurdo obrar 
manu militari, ya que sólo p/odrán eliminarse los'erro¬ 
res trastocando fundamentalmente la inda social en 
todos sus aspectos, recuperando en primer término el 
jmls su earaeterístiea eivü más neta y definida. 

¿Cuál es la pmsible rápida salida a la crisis insti¬ 
tucional que nos aqueja! Es preciso referirse a ambos 
órdenes: interno y externo. En el orden interno, el 
piáis, es decir el pmeblo, sufre de inhibición piara ac¬ 
tuar libremente e n la pr ensa y en la calle, piara l ograr 
el pleno ejerdojó ^e siS yierechos y de sus 
¿En qué calídicéÓnes pueac entonces ejercerse 
ranla iw-cfonfl de que hacemos jfOkr&l -utivsti 
% el mundo inU-jmo^»iaT\ ^oa 
Jueblo orgulloso m mL-Sobemnm 
o está en nmn<m d«l-pu«bto 
'tipl^riendo una\piapodia «imurrfajy ériiel. 
piilpiuUrr, firme y 

te desenvuelta^ ^slá e • U raufénfím -emtríactcr ' 
de un pulís, es decir la administración directa de la 
cosa pública-, de toda la vida politicoreconómica social 
de una nación, por los organismos emanados director 
mente de la voluntad colectiva. Hay que recobrar, puir 
ra bien del puiis y de sus relaciones internacionales, 
esa auténtica soberanía, que -no es absoluta y exclusi¬ 
vista, que respeta en piié de igualdad todas las demás 
soberanías existentes, coexistentes, solidarias. Es -me¬ 
nester apartamos de los estrechos nacionalismos, que 
endiosan a un pueblo y denigran a los otros, que se 
cierran en sus fronteras, que en el orden económico 
buscan la autarcía, ridicula en pmeblos pequeños, y 
criminal en los piaises grandes que absorben a los pe¬ 
queños bajo su hegemonía. 

No se trata entonces, ante la situación vacilante 
del pueblo argentino, de pretender que naeiones foró.- 
neas solucionen nuestros problemas internos (por lo 
demás imposible, ya que, piara "reconocemos" como 
gobierno, ie nada les interesa cómo vivimos en casa, 
sino cómo nos piortamos fuera de casa); ni tampoco 
se trata de prestar oídos sordos a tata crítica mal en¬ 
caminada que identifica pueblo y gobierno, inclinando 
al pirimero hacia el segundo sin aprobarlo, por gracia 
errónea de una ppolltica que haría abstracción de toda 
anomalía interna por gravísima que fuera, siempre 



que el piáis fimiara sus compromisos dipiomáticos con 
sus veciríóq del continente. Esto nos recuerda a aque¬ 
lla persona "honrada" que rendía culto a las reglas 
de urbanidad y cortesía, todo un pulcro caballero po¬ 
ra quién era un honor aimplir sus compromisos, y 
en llegando a sus lares, mansión de corte feudal, re¬ 
cuperaba »ií condición despiótiea, echaba por la borda 
sus buenos modales, y a su alrededor, sirvientes y 
familiares eran esclavos manejados por el látigo. 

Bolivia, Perú, Brasil y otras repúblicas americams 
mantienen regímenes netamente totalitarios, y sin em¬ 
bargo, al suscribir las declaraciones de guerra contra el 
Eje para beneficiarse del "préstamo y arriendo" y de la 
ayuda económica de transición y postguerra, merced 
a los amplios y fecundos acuerdos de tas convenciones 
panamericanas, han sido reconocidos sin mengua al¬ 
guna de sus opn-esiones internas, en el orden interna¬ 
cional, por las luiciones que luchan conlra el tota¬ 
litarismo. ¿Debemos hoy nosotros preguntar si al 
declarar la Argentina la guerra al Eje, y conservando 
¡a situación interna tal como está, deja de ser por ello 
no grata a las naciones unida s! ¿Pu ede el pais no 
ya para el e 
tnillada" sin tener e 

soberanía! ¿N} 
kemacional r 

de una jmíít oolfníema 
•^lo\eontrario es «na irj'isíón? 
..Mcapará despn de esta 
^ujo pb4^i»ieimo-xt& las 'adíenles 
‘‘reno^Sitíiras qué'Ttharcaránet' mundo entére: Se ha 
repetido en tola forma duratUe estos cinco largos 
años de esceptieismo frente al caos universal, una 
frase optimista; el mundo está en revolución. Habla 
antes de la guerra, en el ánimo popular, un profundo 
deseo de transformación social. Por contenerlo a to¬ 
do trance, el eujiitalismo en crisis incubó el fascismo 
—ese eclipse cidlural y ético, al decir de Oda 01- 
herg —, y la guerra sobrevino. Pero este lustro de es¬ 
tupor no podrá detener la necesidad inehuiible, incon¬ 
tenible, de transformación social que buscan los pueblos, 
en una paz duradera, que sólo será posible si el capi¬ 
talismo no quiere resurgir de sus cenizas. 

Es una incógnUa saber si Europa no volverá o 
separarse por batieras aduaneras, y por otras más 
hondas aún, las étnicas c idiomátieas, las cidtnras na¬ 
cionales estrechísimas, enemigas entre si. América, 
siendo una en el lenguaje y en su etnos, ai no ha al¬ 
canzado tena eoncieticia continental madura, la está 
formando en sus anhelos de crear una comunidad de 
pueblos si es que estos le dan directamente su apoyo 
y SUS voluntades. 

Dentro de esa unidad en formación, la Argentina 
debe ser wm parte que busca identificarse con el todo. 
Una parte libre en un todo libre. Adormecido hoy, 
más no inerte, vi pueblo argentino despertará a la 


étí reaccioi e 
'ór suerte 
atroz fft erra al H 


realidad de luchas y esperanzas por un mundo mejor. 
Por propia gravitación, junto a los demás países de 
América, forjará su nwet’o destino. Tenemos confian¬ 
za en las nuevas getieraciones, y loca a ellas prepa¬ 
rarlo. Horas de intensa angustia han vivido, una enor¬ 
me ineertidumbre cubría sus sueños jm-eniles, y quizá 
parecíales que nada nuevo podría ya hacerse sobre la 
faz del mutuio. Pero ahora que la atigtistia se disipa, 
utia gran fuerza psicológica animará a las Juventudes 
que han visto a otras generaciones ya adultas con la 
amargura de sus sueños muertos. 

La juventud de hoy será ntás que nunca la fuerza 
actuante de la historia, la pulsación del porvenir. Sin 
dejar de mirar al mundo y a Europa, miremos a Amé¬ 
rica. Sin dejar de mjrar a América, miremos a la 
Argentina. En los jóvenes de hoy está, no ya en ger¬ 
men, sino en creciente desarrollo, la voluntad de crea¬ 
ción de un nuevo pais, libre y solidario por dentro -y 
por fuera. Que los jóvenes comprendan estos dos pro¬ 
blemas fundamentales de la solidaridad y la libertad, 
impregnando de justicia sus fervientes esperanzas; que 
piensen que sin libertad creadora en el seno del pue¬ 
blo no puede haber solidaridad fecunda con los demás 
pueblos vecinos. Retomen, pues, los jóvenes, la linea 
de contínuidad kiatóriea revolucionaria, hoy aparente¬ 
mente paralizada y obstiiíida, de los movimientos 
emancipa-lores, y luchen por la reivindiemión del fe¬ 
deralismo más integral posible, por la autonomía de 
loa municipios y de las provincias, por los derechos 
civiles y poptüarea, por la defensa de tas conquistas 
de las masas laboriosas, por una universidad sin tra¬ 
bas, ]ior una enseñanza sin dogmas, por una organiza¬ 
ción racional de la economía sin contraste de urbe 
macrocéfala y territorios raquítieos, por un nuevo 
régimen institucional que esté realmente regido por 
la -voluntad del pueblo. 

Se escalonaai en la lucha social y política del país 
varías generaciones ejemplares, fermentos de la época 
en que les tocó actuar; la de 1806-1810; la de 18.13, 
la de 181)0; la deJOlO; la del 18, que vinculó a la 
Universidad con los ideales sociales; la de 1925 y la 
di 1932. Cada generación tuvo sus problemas, aspec¬ 
tos de un mismo y único problema siempre urgente y 
no alcanzado todavía: la liberacwn social del pueblo 
argentino. Toca a la generación, de 1945, que ha vivido 
uiM experiencia doloroso, repercusión de la gran crisis 
mundial que trastornó sistemas y doctrinas, asumir 
la grave responsabilidad de la hora. Hay síntomas de 
efervescencia en lodos los ambieiUes, en las filas uni¬ 
versitarias que quieren, el saneamiento definitivo de 
la Universidad, en las filas obreras que repiuiian todo 
intento de corporatiriamo sindical, en todo el conglo¬ 
merado popidar en fin, y esos síntonuis deben canali- 
íarae hacia una lucha social más directa. La voluntad 
del pala está en las manos y en el espíritu de esta 
nueva generación. Para élla vale el inciso 12 de la de¬ 
claración de Méjico, referido al “hombre americano". 
Copartícipe con la comunidad de los pueblos de Amé¬ 
rica, el pueblo argentino "no concibe vivir sin jtisfieia; 
tampoco concibe vivir sin libertad". 











Sdii pooo» los Cfuiiomislas aatíii- 
íleos que, conocedores de los reeiir- 
sos de la ciencia y lu tíeiiicu nioder- 
nus, no sostienen que la miseria de 
las grandes masas es ya un contra¬ 
sentido desdo el punto do vista eco¬ 
nómico y un gravo pecado desde el 
punto de vista mornl. La guerra Im 
venido a probar que la capacidad 
humana para crear riquezas no tic- 
no límites visibles y que lo que hace 
un par de decenios podio tener el 
aire de una balandronada, que se lle¬ 
garía al momento en que habría que 
preocuparse más del problema del 
consumo (|ue dol problema de la pro- 
duoeián, ahora está al alcance do la 
eomprensión oumún. Se' Im llegado 
en lu línea de la producción más allá 
que en la del desarrollo de la capa¬ 
cidad de consumo, y eso sólo ontra- 
fm toda una vasta Tevoliicióri. El 
plan Bcveridge es nno de los tantos 
frutos de esu nueva orientación men¬ 
tal y mond. 

Al terminar la segunda guerra 
mundial del siglo, el mundo, como 
totalidad, no se ha empobrecido en 
su capacidad productiva, sino en sus 
posibilidades financieras como mer- 
cadoj el esfiier/o bólico ha desarro¬ 
llado algunos países como los Esta¬ 
dos Unidos, en tal forma, fpie sólo 
su equipo industrial y su marina 
mercante pueden abastecer de pro¬ 
ductos manufacturados a todos los ■ 
eontincnle»; tambióii Oran Itndaña 
i>s lioy más rica y dispone de una 
mayor rapacidad dt; producción agrí¬ 
cola c industrial que en 1039. sin 
l•ontllr la rápida recuperación do la 
Unión Soviótica. Muchos países de 
Europa volverán en muy imco tiem¬ 
po a ocupar su puesto eti la produc¬ 
ción industrial, como Francia. Bíl- 
gicn, parte de Alemania, ninamarea. 
ele., ete. Se agravará entoncra el 
drama de lu superproducción y Iii 
necesidad de encontrar merendos se ' 
volverá imperiosa. Ahora bien, no 
hay mercadas rentables de consumo 
más (|ue allí donde los ingresos de 
las grandes mn.sns son rclalivamen- 
Ic elevados. \o son consumidores hoy 
más que los que disponen ck’ recur¬ 
sos para adquirir loa artículos qnc 

ofrecen en el mercado. Is)s Esta¬ 
dos Unidos hicieron una larga y elo¬ 
cuente experiencia en ese sentido 
cuando el presidente Roosevclt y su 
equipo audaz resolvieron anmentar 
las posibilidades de los coasiimido- 
nw como garantía de prosperidad 
para las productores. El Xfiv Dial. 
el sello de la nueva política ante una 
gravísima ei-isis, ofrece materia de 
(■studio y de reflexión para todos 
enantns se interesen imr los destinos 
de la mayor parte de la humanidad, 
représenla la lección máxima du las 
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tendencias de la moderna economía on el cam]M> de la política práctica. He- 
mas intentado reflejar el significado de esa experiencia fecunda en un tra¬ 
bajo reciente (A’í pnimmienlo polUxcu <lr llooxcvclt; •lacinto Torhyo, edi¬ 
tor, Buenos Aires, 1944), con oí deseo de que no pasara inadvertida su tras¬ 
cendencia histórica para innchos amigos lialiitiiados a un criticismo nega¬ 
tivo y estéril. 

Al examinar el potencial económicu del continente ainerieano, luego, 
hemos podido comprobar cuán ilu.Horia y vana es todavía la unidad en el 
bomisferio occidental, doiuh* el desnivel ceonómico, cidtiiral y social es tan 
grande qnc levanta barreras infranqueables entre los diversos pueblos y 
aun etitre regiones y regiones del mismo país (véase nuestros Fmulamrntos 
dt Ut gcoj/rofia económica (U Amóriea, editorial Amoricalcc, l!P4r>). l'ara 
hacer efectiva la corriente panamericana, señalada como un ideal por Si¬ 
món Bolívar, era imprescindible una lalMU- que acercase a las pueblos que 
habitan el continente a un cierto nivel económico mínimo, y eso implicaba 
toda una remoción de trabas jiollticas, de iiacionalismos peligrosos y ana¬ 
crónicos, sobro los cuales se asentaron las más absurdas barreras aduaneras, 
los proteccionismos má.s dañinos. l’enoiSl y difi^l taren para las n 


, Y aun faltan quieneNll 
de una liepública del Piala q 
meridional del continente. Pul 
tardadíw en demasía, pue<len si 
sos do la economía mundial (pit^ 
nenfnles. 

En los Estados Unid(«, con la experiencia hecha desde 1933, y eon In 
previ.sión ^e las exigencias futnras de su intercambio con cl resto ilcl mun¬ 
do, se ven ron mayor claridad ipie en otras partes estos problemas y ya no 
es un misterio para nadie allí que In prosperidad de la industria norteame¬ 
ricana necesita la coprosperidad del resto del ronlinonic y del inundo, pues 
no disfiondni de mcrtmdos en países empobrecidos, sin lm.se económica fir¬ 
me. Para que la poderosa iiulii.strin de la thiióii mantenga su ritmo y para 
qnc no vuelva n «larse cl cspceláciilo de quince millones de obreros sin tra¬ 
bajo, es prcci.so qnc cien millonea de siidnracricanos sean buenos clientes y 
bnenos vecinos y que ocliocicntos millones de asiáticos se liallcn en condi¬ 
ciones de adquirir producios roaniifactiinidos iiortcamericnnos. Eso supone 
que han de pagarse buenos precios por los prorliictos agrírolas y ganaderos 
y por los minerales y otras materias primas que América del .Sur o que 
Asia puedan dar, pnes esos altos precios, Iradiieidos en más altos salarios, 
ofrecerán una base para ensanchar el mercado de eonsiiino. vital para la 
industria del tío Sam. 

Puede ocurrir que no sea todo hecho de filanlropía, de ética Imimma; 
supongamos que se trate solamente de cálculo ceonómico estricto. Pero en 
ose cálculo económico entra la conveniencia nuilna de los participantes, por¬ 
que si por un lado se busca un eiisanchamienlo de los mercados futuros, 
por el otro se sabe que ese ensanchamiento es imposible sin un pn-vio au¬ 
mento de la capacidad adquisitiva de las grandes ma-sas, aumento al cual 
se llega pór ma.vores salarios, mayor confort, ma.vor eultiira. 

La Carta económica de América presentada por los delegados de los 
Estados Unidos a la conferencia infernmcricana de Chapultepce (febrero 
de 1945) es un documento que refleja la orientación de la nueva roonomía, 
lu economía de la abundancia, según la exprasión de Sluart Clinse. Con. 
tieue principios que no deben ser pasadas por alto o ignorados. -Mgmios 
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núcleos industriales que viven del proteccionismo nacionalista, clamaron al 
CR'lo y lu Carta eronómica tuvo que ser sometida a algunas amputaoioms, 
.aunque ha sido aprobadii, sin embargo, ron el espíritu de sus aiitoia’s. De 
lorias las rcsoIucioues.de Chapultepce, etapa preliminar para In conferencia 
mundial do San Francisco. aun<|ue importantísimas por la vuelta n los 
grandes princqiios en que se cimentó la independencia de América (Decla¬ 
ración lie la independencia de 1770. rerlactada por Jefferson, Declaración 
de los derechos del hombre de 1791, obra de la Convención francesa) y que 
pnivcían borrados hasta del lenguaje ordinario por la oleada totalitaria 
mundial, la Carta económica es una novedad entre los documentas de Es¬ 
tado, y apenas habían sido tocadas sus principios básicos on algunos con¬ 
gresos obreros y .socialistas, cuando esos congre.sos estaban todavía anima- 
dos por cierto soplo auténticamente internacional. 

Proclama la Carta: 

“La aspiración económica fundamental de los pueblos de América, lo 
mismo que de luilos ios pueblos del mimdn laitero, es poder ejercitar con 
cricirnein su derecho natural de vivir droeutenK'nte, y trabajar y cambiar 


condiciones dentro de Jasetíalos esto piicdl si r posible”. 


pues, se concreta en elevar 
cual alentará la producción 
■ 'el de suda hace 


“iy^-pR^nuna ceopómícu positivo a rea 
lo nmúex-sfc v^da la/lil>ertad eroiiómic 

y >1 empico ratali de los recursos buiiiunos. soi» <iv<ui u ■■•«ci ut.- viu» nuiv- 
coopcrai al. lo¡to tic la seguridad, di li lils^rlnd y de oportunidades 
|)^ desarrol 8T las^netjlro eficicntsii agseo as e industriales, con procc- 
■■ ■ s nio lerpos ineV^menteii la prtflmeión ¡mr unidad de trabajo. 

.i,'.ti se roiiecnirn en aqucllaa 

_ _ . li está basado en técnicas 

avanzadas”. Esto quiere decir que no se debe tomar el eamino de las indus¬ 
trializaciones arbitrarias, eon pruritos auláreicos, y con equipas anticua¬ 
dos, sino qnc cada cual ilebe dedicarse a arpiellns tareas en las que pue<lc 
sobresalir gracias a los dones «le la naturaleza. Por ejemplo, seria contra- 
pro<lueenle ipie el Paraguay se empeñase en montar industrias metalúrgi¬ 
cas para comi)ctir con las de Pitl.sbiirgii, Chicago o Detroit, porque sólo 
pixlrian sostenerse eon oj-iida de una fuerte protoceión aduanera; en cam- 
liio podría ilesarrollar la indu.strio del tanino, por ejemplo, [uira la cual 
il¡sp<inc de materia prima abundante y barata, y no necesitaría ser defen¬ 
dida contra la competencia norteamericana. 

“1^:1 fortaleza económica de 1n.s Aiuérieas, luisadn en la elevación de los 
niveles de vida y libertad eronómica. lograda por me<lio de la cooperación 
para ofrecer un sentimiento de seguridad y libertad ilc oportunidades, cons¬ 
tituirá cl faro de la esperanza dcl mundo”... 

Después de sentar las ba.s«>s de una colaboración para la movilización 
de los recursos económicos y humanos iuista el logro de In victoria total, y 
después de buscar la aplicación de esa eolaI)oración en el tránsito de la ac¬ 
tual economía de guerra a los coiidieioncs de paz, las Américas consideran 
bases construcliva-s para su desarrollo reoU()mit‘0 sólido: el aumento de la 
industrialización, el perfeccionamiento do los transportes, la modernización 
do la agricultura, el desarrollo de las facilidades de fuerza motriz y obras 
públicas, el aliento a la inversión de capitales privados, la capacidad di¬ 
rectiva y la habilidad técnica, la mejoría del nivel y de las condiciones de 
trabajo, la contratación colectiva do medidas conducentes a elevar el nivel 
de vida y 8 aumentar la capacidad adquisitiva. 

Todo ello supone la adopción de ciertos principios básicos, que son ex- 
pne-stos del siguiente modo: 

“Dirigir la política económica de las rcpúblicss de América bacía la 


creación de condiciones que auspi¬ 
cien por medio de la expansión del 
comercio interior y exterior y las in- 
vcrsioncti, el logro en tü<ias partes tic 
altos niveles de ingresos, empico y 
consumo, libres de fluctuaciones ex¬ 
cesivas, ron objeto de que sus pue¬ 
blos puedan alimentarse, albergarse 
y vestirse adecuadamente y tciwr ac¬ 
ceso a los .servicios necesarios de sa¬ 
lubridad, educación y bienestar, y 
disfrutar la recompen-sa de su traba¬ 
jo en dignidad y libertad. 

“Cooperar con otras naciones pa¬ 
ra hacer posible, por medio de la 
eliminación de las distintas formas 
de discriminación existentes, y evi¬ 
tar nuevas formas de discriminación, 
el disfrute por todas las naciones al 
acceso sobro laises de igualdad, al co¬ 
mercio y materias primas del mun¬ 
do, de acuerdo con los principios de 
la Carta del Atlántico. 

“Consultai-se entre ellas, cuanto 
antro y con otras natúnnes, para en¬ 
contrar los bases para mc<iida.s co¬ 
operativas eficientes y prácticas pa¬ 
ra reducir barreras de toda clase y 
auspiciar la accii'm cooperativa y 
adoptar en otros aspectos, especial¬ 
mente la estabilización de los cam¬ 
bios o inverHÍones internacionales. 

“l’roourar la acción rápida aeor- 
«iada por los gobiernos para evitar 
csla-s prácticas por "carteles” o por 
nuxiio de otras instituciones priva¬ 
das que obstruyen el comercio inter¬ 
nacional, entorpecen la eompetcnein 
y son obstáculos para la máxima efi¬ 
ciente jmHlucoión y precios de com- 
irctencia verdaderos para los consu¬ 
midores. 

“Con objeto de qnc la colabora¬ 
ción internacional sen real y efecti¬ 
va, trabajar para eliminar el naciona¬ 
lismo económico en totias sus for- 

“Actuar imliridiial y conjunta¬ 
mente con cada una de las demás 
naciones, por medio do tratados, 
acuerdos ejeenlivos u otros adíenlos 
para asegurar el trufo justo y equi¬ 
tativo a los obreros especializados y 
al eapiinl traído de una nación n 

“Como pasos positivos a la cola- 
lioriicióii internacional para la esta¬ 
bilización monetaria y el desarrollo 
de las fuentes productivos, auspiciar 
la acción rápida por sus gobiernos 
con vista a poner en funcionamien¬ 
to el fondo internacional monetario 
y banco internacional para la ro- 
eonstrucción y fomento (acuerdas de 
Brotton Woixls) y organización de 
los alimentos y de la agricultura de 
las naciones unidas. (Acuerdos Hot- 
sprimgs). « 

"Desarrollar el sistema de empre¬ 
sas privada» eii la pTOiiicción que 
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Kn la imposibilidad de considerar en detalle el desarrollo y los resiillailM 
itr la (,'onfcrenciB Interamcricana sobre Problemas de Guerra y de Paz, reali-. 
»adB recientemente en M.'jieo, procuraremos analizar alininos aspectos que han 
tenido una gravitación decisiva y han determinado que muchos acuerdos adqui¬ 
riesen la importancia cstrnonlinaria que sin dmla revisten. 

A nuestro juicio —haciendo cxprc.sa excepción de loa problemas de carác¬ 
ter económico considerados— estos hechos fundamentaVea son: 

a) responsabilidad e ingerencia que han asumido los Estados Unidos 
con respecto de torios los problemas de orden nuilidial. 

b) Los acuerdos nrevios de la Conferencia de Yalta. 

e) La situación en que se procura colocar al Brasil dentro del continente 
nmcricano. 

d) El aisliimionto anterior del gobierno argentino. _ 

e) U posición asumida por Méjico y otras naciones, desde la sesión inau- 
gural. 

Profundamente vinenlados entre sí, todos estos hechos nos oricntarfin eii 
uuestni tentativa de extraer algunas conehisioncs más precisas que lus que pue¬ 
den lograrse mediante la lectura de las noticias pnreialra que la prensa nos ha 
suministrado. 

EífTADOii UXlDOíi SE SIEXTE aUAXDE EX f.V MCXVO PEQVESO 

El primer aspecto es sumamente ¡luportante^, Ijii posición de lo» 

Unidos en la Conforciicia de Chapuit%sJuuliíy i'l" ["“oho de la ar‘ 
asumiera en reuniones similares oftWtws. Tía ddo más tolerante, e< 
zadora; hasta en algunos nspecbíl nías tratenml con n-.s¡jc4a.4e las 
clones americanas. Y esta cvolí- 
nuevo secretario de Éstudo dirifa 
cho mayor alcance. l 

Los Estados Unidos, despu^ 

I amiento do las fuerzas n 
con derecho a intervenir 

mente como juez, sino como partc.*^ ^^ _ . ^ 
gobernantes estén vitalmente interesados en crear las e 
participación norteamericana en el ordenamiento de la 
y fructífera. 

Koosevclt, en su discurso del 1» de marzo del corriente ni 
so de su nación, dijo textualmente: 

“Esta oran nacMii va no pmsle eludir su responsabilidad por la-s eomlicio- 
nes políticas allende el mar. Pomo lie dicho, este miiiiA. es peyueno. Estados 
Unidos ejerce ahora- gran influencia en la causa de lii jiaz en t<slo il mundo 
Continuará ejerciendo esa infliienein iinieaiiieiUe si está dispuesta a compnriii 
la responsabUidnd de mantener la paz. Si cliidiéraiii(« tal respon.s,-ibilidiid. co¬ 
meteríamos un error trágico”. , 

Estas iMilabras explican gran parte do la nueva política ratadoimideiiiM-. 
Hasta ahora, el resto del continente americano era el natural espacio vital 
para los gobernant.-s del país del norte. Si no desdo un punto de vista polilico, 
o expnnsioni.sta, bajo el asjiccto eomereial. Incluso en los mejores períoilos ue 
la “bimiia vecindad” ««las uaeion.-s «leí centro y sur del continente «instituían 
para los Estados Unidos una findUlad. Poro lioy. debido a In oireimstanria 
do que el nmndo es tan pequeño y aquella nación tí 
bras transoriptas de su presidente— ii 

prar objetivos más vastoa. 1,1, 

De nhí que el propásilo ceeiicÍMl de su política ha sido In de * poner en or¬ 
den lu propia easa”; vale doi-Ír. eliminar las cuesUonea que en nrt wat ido gi'- 
ncral pierden importancia, con.solidnr una organización continental más homo¬ 
génea por oonsceiieneia más elástica, adaptada a las condieionra csp«-c¡fieas de 
la nm'yoría de las naciones, y poder presentarse en la próxima Confcreneia de 
San Francisco sin problemas internos, con uii modelo de estructuración inter¬ 
nacional eficiente y con plena autoridad moral, además de fuerza, para sugerir 
y procurar imponer planes .similares en el orden munilial. 



le el Congre- 
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De tal modo, los Estados Unidos pudieron demostrar to¬ 
lerancia, buena voluntad y espíritu de compreirsión en asun¬ 
tos que antea eran fuiidamenlalis —y en los cuales no hu¬ 
bieran hecho conccKiones— pero que ahora revisión im¬ 
portancia seeiindaria. 

Las posibilidades qnc ofrecía esta situación raiiecial 
fueron inmediatamento «iptadas jior algunas delegaeioni-s, 
espeeialmeute por la de Méjico. Pero este asunto será tra¬ 
tado nuis adelante. 


l'.lLr.l; EE MVXDU EX MAXitS DE TRES IIOMHKES 
Pomo etapa intermedia entre la reunión de los “tivs 
grandes” en S’alta y la Conferencia de tJaii FrancLsco. és- 
t.s de Chapultepee no pudo liberarse de la gravitación que 
sobre ella han ejercido los acuerdos de la primera. 

So podrá i-sliir o no plenamente ideiilificndos con las 
resoluciones de lu reunión de- Crimea, pero lo que no p*^ 
cliá ser JK-giulo es que aquéllas tienen lodo el carácter de 
decisiones iiin|a-lnblcs y ejecutivas. El ejemplo de lo acor¬ 
dado con respecto ile Polonia y quiénes deben constituir su 
gobierno os bien clocnenle. 

Sin emlíargo. «•! asunto no es deinn-sindo fácil ni senci¬ 
llo; incluso Koosovelt lo rcronoee en el mismo discurso ci¬ 
tado. Refiriéndose a Eiiroj 
“lais.ilecisiom-s fin 



liroliabieSj _ 

haya objetado algunos as|)ectos de la política que han fo¬ 
mentado o tolerado complacicnicmeiite con respecto iK‘ nnes-' 
Ira América. 

Fai a-sí cómo, ctnliendo aparentemente terreno, lu.s Esta¬ 
dos Unidos .suearán uliura el jnayor prov«-«'bo de la política 
«hi buena vecindad. 

Un ejemplo preciso al res|a-clo es la pollliea relaciona¬ 
da con el Brasil. Pero ello exige algunas cunáideraeioiies más 
detalladas. 


V7Y.1.U/.V.1><J PARA EE RRASIE. 

Como Sé -sabe, imii de las nesoluciones de Yalta fuá esta- 
bccer en la futura organización mimdial un «msejo de seis 
grniules potencias entre las cuales, según •«' Im anticipado, 
se hallaría el Brasil. 

En caso de conen-tarac tal propósito, -se trataría eviden¬ 
temente de un triunfo norteamerieaiio, por eiinnto tal inte¬ 
gración sería un puntal poderoso para toílus sus a-tpiracio- 
nes. Y lo ocurrido en el propio Brasil después de la Coiiferen- 
eia de Yalta proyecta mucha luz art-rca de la forma en que 
se han de.sarrollndo aquellas delibcraeionos y explica tam¬ 
bién inuelias cosas qnc sucedieron imsteriormoiilc en In Con¬ 
ferencia de Méji«.. 

Una dtsliieeión muy lógica de los acontecimientos nos 
lleva a la eonclusión «Ui que lliisin lia objetado la integración 
de la nación auramerieann, i-speí-ialmente debido a su polí¬ 
tica dictatorial interna y a sti negaliva en mantener relaoio- 
'iies diplomáticas *eon ella. 


Pero habiendo interowsj tan iniportant«>i do por medio, 
Stctiniiis hizo un viaje especial a Río de .Iiuiciro; en jiocos 
días cambia por completo el panorama político del Brasil: 
se levanta la censura a la piensa, ae habla de elecciones li¬ 
bres, de anular la Constitución fascista de 1937 y ya se anun- 
cin la reanudación de los rctacipiies diplomáticas con los So¬ 
lía habido otra objeción: Brasil no es aun una gran po¬ 
tencia, no oEstante poseer una enorme extensión territorial. 
Pero cuando median tan vastas preocupaciones, no puwlen 
«or eOMsideradas tales dificultades: ya se ha anunciado des¬ 
de los Estados Unidos que se ayudará al Brasil a combatir 
el analfabetismo y a aumentar el nivel general de cultura, y 
se darán grandes facilidades para su desarrollo comercial 
e industrial. En otros términos, so le dará, a la manera yan¬ 
qui, un curso acelerado para optar al título de gran poten¬ 
cia, y se le «uministrai-án vitaminas para su rápido creei- 
micnto. 

Los verdaderos propósitos de toda esta política se per¬ 
filan con nitidez; los Estados Unido.s eligen un “colabora- 
dor” muy bien ubicado en la parte sur del continente y de¬ 
legan en ól muchas funciones que basta el pi-esente les eran 
uropias. 

Digamos de paso que esta política no lia significado una 
novcHiaii para quienes han seguido con honda preocupación 
la marcha de loa iieoiiteeimientos vinculados a nuestra Amó- 
rica. La posibilidad de que el Brasil fuera de.sigiiado para 
reprcsqntiir a las naciones snramerieanns en las conferen¬ 
cias de paz filé prwisamcnte motivo para el «litorial de 
esta revista, niimero 21, de agosto de 1.143. Ya entonces se 
percibían, para los que deseaban ver, los alcances de esa 
actitud, que se ha puesto en plena evidencia aliora. 

De tocios modos, los delegados n la Conferencia de Cha- 
pultepec se bailaron esta vez con una serie de hechos «in- 
snmados. entre los cuales estaba inclníds esta nueva jerar¬ 
quía que se pretende conferir al Brasil. Constituye un 
gran mérito para la t.’oiiferencia haWr sabido colocarse en 
un terreno renlLsIn y liaber «•feetuado grandes esfuerzos pa¬ 
ra superar situaciones de liecbo que parecían definitivas. 

■vo SE ÁPAnavA a ea aroextixa 

En principio, pareció que la actitud de ai.slaniwnto en 
que se hatiín colocado niieatro país, deiale el gobierno de Cas¬ 
tillo hasta hace tan poco tiempo, dificultaría en cierto modo 
las deliberaciones, l’ero pronto pudo comprobaise qnc la 
época del apuciguamieuto ha terminado, por lo menos en lo 
que respecta a esta nación. 

En reiteradas oportunidades anteriores hemos califica¬ 
do en términos claros In netidul de varios gobiernos urgcii- 
tinos, tan reñida eon lo.s sentimientos de esto pueblo. Inte¬ 
resa destacar en <‘sto« momentos la razón que nos asistía 
cuando afirmábamos que. lejos de oponer resistencia al im¬ 
perialismo o defender la solieranía nneional, e.sa política, de 
mareado carácter antidemocrático y pronazi, nos entregaba 
precisamente a merced del triunfador, que nos podría im- 
iwner eoiidieioncs cual a países derrotndo.s. 

.Y lo más lamentable es que, por causa de e.se aislnmicii- 
to. no liayii podido estar pivsenle la .\rg<'iit¡im en la Confe¬ 
rencia de Méjico. Tenemos la más absoluta certeza de que 
muy «liferciiles bubienni siiIo muclms de las resolucione.s. si 
iim-strn nación se hallara allá con plena autoridad moral, 
solidaria y fraternal en todos los propósitos comunes de li- 
liertad y justicia social, pero firme y resuelta contra tiabi 
forma «le opresión. 

Isi |•esuello con referencia a la Argentina fue eon.sidc- 
rado también en ln.s eolnmiins do esta revista con mucha 
antelación. En el editorial «lo HOMBRE DE AMERICA 

22. de octubre «le 1943, se expresaban e.stos eoneeptos: 

“.Vada más violento para.un pueblo libre que estar obli¬ 
gado a realizar determinados actos por coacción de p^erosns 
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fiii'raiK i*xtci'ii>rcs. V niiMirii prMica Iciulín prcclsaiiK-iitc a 
i‘S(i; II ipiR ptulivrniiim loner — dcxpiiiw lic cumplir ll•alnlCIl• 
te y imr propia voluntad con todas las imKÜdas rcjiresivns 
del tia/.ii'a.scÍHmo — las monos libres, la fronte alta. la actitud 
diima de oponernos a cualipiipr intento de carácter invperín- 
lista. Hemos señalado ya. y lo reafirmamos hoy. que la Ar- 
titclitina estaría colocada en inmejorabloa condiciones, por su 
.praviinciiin en el sur del continente, para eneals'zar lo<ia 
na^islencia a planes y propásitos ciue fueran contrarios a 
los intereses do esUai pueblos”. 

Después de los últimos acontecimientos, podemos afir¬ 
mar que lodo el imnorama de .Méjico hubiera variado en el 
caso de una leal participacii'm arftentina. V lo dirimios vn 
términos muy claros: si ort liipar de recurrir las demás nn- 
eionex a la potencialidad de los Estados Unidos |iara preca¬ 
verse del militarismo argentino o brasileño, a<- hubieran po¬ 
dido apoyar im la Argentina para mistir todo intento de 
subyugaeiún política o econámica. 

Kl, If.iro/f MERITO P.U(A MEJICO. 

Sería demasiado extenso aimlisar todas las eireiiustan- 
ciils que concurrieron para que la Conferencia de Cliaiml- 
tepee fuera lealmente hisfórica y sus ivsolliciones adipiírie- 
ran valor perdurable. Aunque (ludo haberse losrado mucho 
más, conviene destacar aquellos puntos que involuerun una 
reforma siibslaneial y rectificación de conceptos y métodos 
anteriores. .Sin hacer reseña de las iwol liciones, reconlemos 
que .se ha afirmado en e.sla f'oiiferelieia la igualdad de to¬ 
dos los pueblos y vi derecho de no estar sometidos a las po¬ 
tencias veneedoras. Se ha planteado el problema social de 
-Vmérica en una forma amiaj; — por tratarse de reuniones 
de representantes gulieruamcntales en el sentido de que 
dehi'ii ser elitiiinados el hambre, la miseria, la indigencia 
de los hombres de estas tierras. Se ha ivfutudo el conwpto 
do que el ciudadano debe e.star al servicio del Kstado; el 
punto 13 de la Declaración de Méjico dice que, contraria- 
mcnlc, “el fin del Estado es la felicidad deUhombre dentro 
de la sociedad, f'nsni posible armoniíair Ici^nteivses de la 
colectividad con los derechos del individuo > que el hombre 
americano no concibe vivir sin libertad”. , Y otros concep¬ 
tos: “Entre los derechos del hombre, figura, cu primer tér¬ 
mino, la igimldad de oportuuidadcs pora difrutar de todos 
los bienes espirituales y materiales de nuestra eirilixación”. 
"lai democracia no es posible sin bienestar material y sin 
cilucacióii”. “Crear una economía de la abundancia que. eli¬ 
minando el aprovechamiento de los recursos naturales del 
trabajo humano en beneficio exclusivo de grupos de intere- 
.ses de explotación nacionales o extranjeros, permita elevar 
las condiciones de vida de tmkis los pueblos americanos”. 

En el “Acia de Chn))ultepec”, aparte de otras innova¬ 
ciones importnnte.s, se ha modificado la resolución de la se¬ 
gunda reunión de cancilleres de La Habana, que establecía 
que “todo atentado de un Estado no trnioriemo eontra la 
integridad territorial é inviolabilidad del territorio, contra 
la soberanía e indejiendoncin |)oIítica de un Estado ameri¬ 
cano, será coasiderada como un acto de agresión eontra to¬ 
dos ios Estados americanos”; en ésta « suprime la qidifi- 
cación de E.stado no americano y se dice en forma inequí¬ 
voca: todo alentado de un Estado... 

Estas prevencione,s, muy lógicas y oportunaa. .se vieron 
confirmadas en la nueva estructuración dada a la Unión 
Pnnainvrieana. Ahora se procurará dar a la institución ca¬ 
rácter de verdadera ííociednd de Naciones americana, quitán¬ 
dole en lo posible la auterior dependencia total de los Esta¬ 
dos Unidos. Ya no podrá el Secretario de Estado de la 
Unión, que la jiresidía permanentemente, llamar a los eni- 
biijadorin de las repúblicas del continente y decirles en su 
carácter de dueño de casa: “.Señoriw, vamosa ver cómo arre¬ 
glamos estos problemas”. Sin dejar de reconocer que este 
método era mejor que el que se cmideaba cuando la marinería 


de desembarco luiiiaba a su carpo la solución de tales eues- 
liiines, la venbid iw (pie tampix-o salisfacía mucho y que en 
esta oport unidad se ha demos! rado gran .preocupación por 
conferir a la Unión Panamericana una mayor indo|)enden- 
cia. No queremos emitir juicios acerca del éxito do este pro- 
|«'*iitO; lo que más nos interesa es destacar el espíritu que 
ha animado a la mayor parte de las delegaciones, reflejado 
en las resoluciones finales. 

Y, para ser jimios, detiemos decir que el mayor mérito 
lie todos estos valiosos resultados, coriw|)onde a Sléjico. Des¬ 
de la sesión inicial, tanto el pre.sidente Uamacho como el 
canciller Padilla han demostrado tener gran vi.siún acerca 
de lo que podía obtenerse positivamente en la Conferencia. 
Iirocisliendo con rectitud, empleando un lenguaje franco y 
aprovechando en forma táctica e inteligente las posibilida¬ 
des que crcalian todas las eireun.stancias exteriores y aje¬ 
nas aparentemente a la asamblea. 

No lodos los hechos consumados fueron aceptadas y 
aprobados. Hubo di.scusioirrs interesantes y hasta fereejeos. 
fuertes presiones, resistencias a aceptar lo que no parecía 
conveniente o pudiera isimprométer en cierto nimio el jior- 
venir dv estos pueblos. 

No.sotros hemos denunciado sicnijirc nimo contraprodu¬ 
cente y suicida la política que en la Argentina se ha prac¬ 
ticado'tanto de hacer concesiones a los dos bandos belige¬ 
rantes para demostrar vqnidi.stancin. Se llamaba soberania 
el otorgar grandes ventajas a una potente compañía de elec- 
tricidftd. alemana; e inmediatamente, para demostrar im¬ 
parcialidad, obsequiar con permisos de aunwutos de tarifas 
a las cmprc.sns ferroviarias inglesas. 

Méjico nos ha d ado un ejemplo de la actitud co ntraria; 
nos ha smlnlndo^aélS ó no lu Tipitregado el petróleo arl 
presas iuiperiatíid(UrX'anqul!l~n pesar de todas las ai« 
cuando I iivqóqup'defender su independeneja eeonón iea; de- 
mostró ser Peladeramente un t>BÍa-1í^er^tv.cunni]|» ai ' 
a la Ilepiiplica española a 

[l fascismo de todas f 


un trato de igualdad, en la medida que lo permita una au¬ 
téntica eolalmración fraternal, entre todas las naciones de 
.\mérica. 


Sin duda alguna Méjico no se ha hallado sólo en .estas 
eircunstancias. Todos bxs delegados de las demás naciones 
americanas no han podido de.soir el clamor de sus propios 
pueblos, su volpnlad de ser libres, su decisión de no volver 
a sufrir loa miamos padecimientos previos a la iiresentc gue¬ 
rra y las grandes injusticias de la situación presente. 

El balance, pues, de la Conferencia de Chapultepec es 
ampliamente favorable. Pero no olvidemos que se trata de 
simples resoluciones, que se cumplirán o no en la medida 
que sean respaldadas, reclamadas e impuestas por los pue¬ 
blos de este continente. Muchos otros acuerdos, de vasta tras¬ 
cendencia, jamás tnvieron principio de realización. Muchas 
promesas fueron ircgadas. Pero cuando la voluntad popu¬ 
lar se manifiesta no hay peligro de que tal cosa ocurn». 

Además, seguimos pensando en que el aporte de la Ar¬ 
gentina puede aun ser valioso para la causa común de la li¬ 
bertad y de la justicia social de los pueblos de nuestra Amé¬ 
rica. Sabemos muy bien que con la declaración de guerra 
a las naciones del eje no ha dado la Argentina un jwiso defi¬ 
nitivo, sino uno de los primeros. Si nosotros, desdo el pro¬ 
pio país, somos capaces de contribuir a que marche rápida¬ 
mente y con finiieza por la .senda 
que corresponde, se abrirán pers¬ 
pectivas más promisorias para lo- A CUPIT 
dos en el orden continental. 
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De STEFAN SVEIG: 

Si^tnpf'c $c refftKÍraba tn nnettro mundo una 
licitt, uno oprcoión^ una cobardía o bajeza, él eonteelata para 
condenar p fustigar con «ti furor. Siempre enlaba presen e 
cuando ee }fece8Ítaba ayuda, ayuda para el individuo, ayuda 
fjara pucbloÉ, nicMitre del lado de toe o/mmú/otr. de loe ven- 
eIdoH, eiempre contra la fuerza iutolenle del poder y la ¡kIu- 
tanda de loe Hamadoe rietorioeoe. Por «u propa fuerza ee 
rimdrtió ad en nita tnromporQ 6 fe por eu indepen- 

prueba de i 


informado 


tadoe Vnidoe de tStropa p 
HueiÓH^ tendrán 


de Knropa una 
r.l momento en que 
n relebrar la hora de t 


ai primer ciudadano de e$a camiiniiiac/ nu«ro« máe grande y 
—r.-r de eeperaree — mejor qtic ia formada por nuee roe ceta- 
do9 rnvidioeoe y deegarradoe, {Qué ecneadón de aplomo not da 
« todoe% en estoe liem/me de artifieioeo eetrechamiento eepf- 

HntUmoe, enber que ex'ate h» hombre jueto para can todos, li¬ 
bre de compromisos, firme en eus convicciones, dn entumecer- 
se /M>r elh* iudefmttdiente de lodo ¡Miiido e imparcial frente 
c tod/ts ellos mié» ro* fori el derecho^ admil'cndo todo 

la que considera capaz de conducir, por ende, a una liber- 
tperior del gi 




Romain Rolland: 
HEROICO 


cas. no resignadas como en el Evan 
del Evangelio de la Humanidad sobi 
relieve espiritual sobre la concicneia 
Asia, Tolatoi en Eurasia, Thoreau en América, y Kolland en 
Europa. 

En su silcnciouo > forzado retiro, lejos fisieamenle de 
la segunda tragedia universal que han visto sus ojos, pero 
espiritualmenle cerca, con la angustia de todos en su propia 
angustia, Romain Rolland acaba de morir, y apenas si la no- 
liria. que en boros de psz hubiera repercutido doioroaamente, 
quedó como aplastada por los minuciosos telegramas bélicos. 
Pero cuando la atroz contienda pase, cuando una nueva fuer- 

heroico", el que amaba como nadie a la humanidad, el que 
era un hombre universal y como escritor respondía a ese en¬ 
trañable valor del hambre, será recordado como una de las 
más elevadas conciencias que el mundo haya conoeido. 

Como su “Juan Cristóbar: 
fin era la fe". Sus biógrafos han 
Personalidad proteica la suya, fu 
lista, crilico de arte, dramatnrgu 
cista social; "honra de Francia 3 
gún Ssrelg: "espirita a la vez el 
de todos loa espíritus vivientee” 

“au dessus de U melée", y "un 
amaba a todos los hombres. 

Laureada en 1913 con el Gran Premio de la Literatura 
por au admirable obra, mundialmcnte conocida, de "Juan Cris¬ 
tóbal". tres años más larde le otorgan el Premio Nobel, y él 
entrega íntegramente la suma de ambos premios a la Cruz 




relatado su vida y sus obras, 
lé músico, historiador, nove- 
I, ensayUta, poeta, eonferen- 
! conciencia de Europa", so¬ 
más actual y el más insetust 
, según Bloch; si se colocó 
o contra lodos", fuá porque 


Escribe leal 

1 un articulo de moda y un juego de dilettan- 
la expresión de una sociedad nueva, sin pensamien- 
voz". Innova la clásica novela francesa, con un esti- 
inal y- puro, que los detractores de la Academia (siem- 

escribe ea el espíritu más libre de Francia antea de Ib guerra, 
y después de 1914, de Europa y det mundo. La primera gue¬ 
rra mundial y su posición frente a cita lo sacaron do su casi 
anonimato, de su silencio, y en medio de las criticas y vitupe¬ 
rios, se alzó eontra la "traición de loa intelectualea" y pro¬ 
clamó en au célebre manifiesto "Clarté", con otros escritores 
libres, que "el espíritu no debe ser esclavo de nadie, pero 
nosotros debemos servir si espíritu y no reconocer ningún 
dueño fuera de él". 

Casi octogenario, el Romain Rolland de la vida física 
frágil y de la vida moral ardiente y vigorosa, al tronar de 
nuevo los cañones en una guerra cien veces más horrenda que 
la otra, sintió desgarrarse su sima atribulada. Se encontró 
más sólo que nunca, y esa fué su gran Irag^ia. Y 

como renunciamiento a su pacifismo. No lo creemos, ni es 
hora de juzgar de prisa. Su voz parifista sobrevivirá a la 
muerte, y los que vendrán en Ir " ‘ ' 

Eocial que en la lucha buscan lo 
única paz de ios insumisos a qi 
dejarán de oiría, como expresión d 
.la individi 


os rebeldes, la 
e conciencia y 


I, por la unidad di 
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Pnf JcÁé )tl. iuMiy 

Auhr de dirtersos trabajos cdnracionales y so- 
ciotóykos, de dcstaeada actuación en los me¬ 
dios universitarios, 

¿Construcción o reconstrucción? En verdad, re¬ 
construir vale literalmente por volver a construir, y 
si por tal se entiende construir lo que estaba destrui¬ 
do y la guerra destruyó, poco habremos adelantado. 
Nosotros apetecemos una nueva construcción. 

Pensamos que, por sobre los contrastes y las apa¬ 
riencias, vivimos una evolución social acelerada: que 
el mundo marcha. Y marcha hacia adelante. El nivel 
intelectual medio de los pueblos y la clarificación de 
sus opiniones y tendencias político-sociales es tal hoy 
dia que no podemos ser sino optimistas respecto al 
porvenir, y eso que en nada subestimamos los refina¬ 
mientos y nueva técnica de los dominadores absolutis¬ 
tas y “democráticos”. 

a) Las estructuras nacionales se mantendrán, ob¬ 
vio es decirlo; en algunos casos se fortificarán. Pero 
esa evolución a que me he referido, actuando insensi¬ 
blemente la mayor parte de las veces —los famosos 
inipoiulernblos de la libertad— hará que se trate de 
“racionalizar” las nacionalidades, lo que puede equiva¬ 
ler a nuclear a los pueblos por determinaciones ecológi¬ 
cas y geohistóricas, por tendencias formativas y afi¬ 
nidades. Por una parte la guerra produce el fenómeno 
de interrelación y mezcla de pueblos, por otro lado el 
hombre se eleva progresivamente de lo nacional a lo 
internacional. 

b) Las uniones regionales y continentales se es¬ 
tán realizando desde el punto de vista nacional en 
torno a cada uno de loa tres grandes —que son tres y 
no más—. Esto puede llevar a una situación de equili¬ 
brio artificial durante unos cuantos lu.stros, pero ya 
lleva en sí todos los gérmenes de la futura contienda. 
Lo que nos interesa a nosotros, como garantía efec¬ 
tiva de paz, es la alianza de loa pueblos, o de sectores 
de pueblos, tal cual la realizan las asociaciones obre¬ 
ras. centros intelectuales, confederaciones estudiantiles. 
Ese entendimiento directo, popular, por la bwe, conti¬ 
nental e intercontinental, debe seguirse solidificando. 
Pero falta mucho, pues el trabajo desinteresado place 
II pocos, la faz constructiva es la que gerferalmente no 
se encara y, por lo común, aun en tareas de fraterni¬ 
dad, el cuchillo se lleva bajo el poncho y la política de 
sector quiebra los mejores propósitos. 

c) El sistema más adecuado de relación entre los 
pueblos es la libertad. El federalismo es un modo de 
proceder: sólo vale en cuanto es sinónimo de libertad, 
y, siendo tal, poco interesa que exista o deje de exis¬ 
tir específicamente. Aclaro; ¿puede haber otro régi¬ 
men de libre relación de los pueblos que no sea el fede- 
lalista? Si no lo hay, el federalismo no es el más ade¬ 
cuado sino el adecuado. Y conste que soy un ferviente 
partidario de la organización de las cosas y que en tal 
sentido muchas veces organizar es disciplinar, centra¬ 
lizar, mecanizar y predeterminar. Hay que eliminar al 
“federalismo ingenuo” que confunde a las cosas con 
los hombres. Y hay que tener presente que en el or¬ 
den social, más que de un ab.stracto federalismo hay 
que hablar de coordinación de actividades, establecida 
con vista a la libertad individual y la eficiencia co¬ 
lectiva. 

d) Comentaba confidencialmente Mirabeau, luego 
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Y RECONSTRUCCION ROSREEMCA 


■ ¿Cuáles deben ser a su /uicio las caraclerislicas principales do la reconslruc- 
ción posbélica? 

o) En el orden político: ¿Se m^háidrá lo artuul estructura de división por 
naciones? ¿Se porlróii consUtuir gnindes uniones reelonalei y continen¬ 
tales? ¿Es el Weraliwno eljistem.i mái adecuado de relación cnlre loj 
pueblo»? ¿Cuéle* son lae más notorias de lo» regimenes democrá¬ 

ticos que habrá que supc^^E,¿Cómo impedir que la» naciones de ma¬ 
yores recursos o más Indu^^uU.vdas .avasallen a los pueblo» más pobre¬ 
mente dotados? r 


b) En el orden económico: ¿Cuál será el papel del capitalismo privado? ¿Es 
convenienle una centralización económica eslalal? ¿Se podrá socializar 
la tierra y aplicar este sistema como solución a otro» imiwrlanics proble¬ 
mas económicos? ¿Cómo contrarrestar a las fuerzas que pugnarán por 
hacer i>erdurar la expansión imperialista? 

3* _ ¿Qué contribución puede aportar América a la paz y la reconstrucción mim- 
dial? 

—¿Cuáles son los medios más adecuados para hacer que predomine la voz y 
la opinión de los pueblos, evitando la repetición de los errores de la paz 
posterior a la pasada contienda? 



de votar en la Convención la igualdad de los hombres 
y de la.s razas: "en efecto, es la verdad que más me 
cuesta creer”. Una de las fallas más notorias de la de¬ 
mocracia, reside en que los demócratas lo son muy de 
labios afuera. Padecemos una aristocracia liberal y 
nuestro liberalismo no es democracia,, confina gene¬ 
ralmente con la mentalidad pequeño-burguesa transac¬ 
cionista y mediatizada, de equilibrismo para la simple 
permanencia y no para el avance, y de una visión del 
porvenir que no mira más allá de 24 horas. 

El liberalismo político otorga el derecho teórico 
para cada ciudadano de aspirar a poseer bienes, pero 
^ ^lización de los bienwTOtectívoa^i 
estaJ>íéc5,-te!rtím«ciones de libertad r Jtisttcfa-s4|W\j 
e hagan posible el normal ijefcicio de^to j 
y justicia polHjt ^T^ tvotra ante, democraví 
réi imlen represen-ll 
a ide represen-fl 

_ I, ra ifesultantes vi 

Haberlos conv irt|do en fin^, 
tojaporjl^a ¡le faji dad 

tar to én^cta nto-^ 
SPrésentarTSHTfficñtc la 
voluntad de los mandantes—, y por la incapacidad de 
los representantes, a quienes se les exige, ya ser un ‘ 
sabelotodo, ya ser un muñeco que vote según las ór- , 
denes ni siquiera del partido sino del jefe del bloque! 
partidario. Error que no es sólo de la democracia par- • 
lamentaría, sino de toda la representativa, ya actúe 
en esferas estudiantiles, obreras, intelectuales o en la 
interna vida democrática de las instituciones iJopulat 
res. Debe evitarse tanto el fraude en las urnas comol 
el fraude en las representaciones ya se confíen ellas a 
delegados ante un club de fútbol, ya a senadores de la ; 
nación. ' 

I,a otra falla grave es que frente a los totalitaria- 
mos internacionales no se ha organizado pasivamente ji 
la defensa y propaganda democrática en el orden in- í 
ternacional. Y poco cuesta aclarar que no han de ser Fi 
congresos o representantes gubernativos, ni Churchill ^ 
o Roosevelt quienes han de concertar e.sta alianza de 1 
pueblos y esta efectiva coordinación de defensa mu- J 
tua. Y eso sin que les niegue a Roosevelt y Churchill q 
—el otro grande es totalitario— la condición de de- j 
mócratas dentro de su propio país. 

e) Eli mejor procedimiento para que las naciones ' 
de mayores recursos no avasallen a los pueblos pobre- 
mente dotados, consiste en ponerles un fuerte palo j 
entre las ruedas. La batalla no puede darse de afuera { 


hacia adentro, precisamente porqúe el de adentro es 
el más fuerte, sino quebrando los factores internos del 
poderío, en este caso del mal. En definitiva, un pro¬ 
blema de conciencia. La resistencia del objetivamente 
más débil no debe abandonarse, de acuerdo a e^ sabio 
precepto que establece que hasta la laucha más floja 
hace su agujero en el queso. El ejemplo a ese respecto 
está en la lucha americana contra el imperialismo 
—^>-anqui-brítán;co—El poder material continúa y 
aun se aumenta en manos del vecino del Norte, pero 
este mismo agola los medios para no aparecer como 
imperialista; ha llevado una moción en ese sentido a 

Í ltepec y, indiscutiblemente;,^!»—dejadlo <e-eer 
ro traganiños americanQ»f'y,,»B<»-«i-*t'an paríe 
resistencia de los déb^j&^^por la propi; oj>o- 
int^'kXTüahdn los a ' 
tas in^WiTttejen del 
alis as y para ello h 
ode eniiinaciót y I de fe 
:niu Jo I los pue >los hi^ 
a C uiljermina. 
fue rzaj tiene v e drai 
Imertir ésta cahHil aervicio*ae-l«-STOrazin-^no 
hemos de desechar la posibilidad de que sirva a la 
razón. Pero el mayor enemigo de la fuerza, que silen¬ 
cia sus cañones y quiebra sus espadas, es el intelecto. 
En cuanto confiamos en el hombre entendemos que en 
todos los casos la más recta vía, el mejor medio, es 
diezmarle las filas al enemigo —el enemigo es la opre¬ 
sión, la avaricie— no irguiendo ante él falaces si que 
1 menores nacionalismos, sino llegando a sus legione.s 
ipficcionándoles el virus de la razón y convocándolas 
■jinternacionalmente para el servicio de la libertad, que 
sólo es regionalmente plena cuando rige en el área 
mundial. 


listas holande.sc.s y los 
na qufas 
¡j- que trabajar— i (iwlh') 
Spldad de soberao a ha- 
s y de las colon aa de 

gjjlgp'Bn-fríjjerz i si 


IOS 


L U N A Z Z 1 


Respuestas Publicadas en los Números Anteriores; 

Dordo Cúneo, Diego Abad de SanÜllán, Dr. Angel Ossorlo y 
GoUardo. Dr. Andrúi Townsend Bxcurra, Ing Jacobo Moguid, 
Dr lorge F. Nlcolal* Dr. losermo Murülo Vacaroia. Dr. Saú* 
Taborda, Dr. Emilio Frugoni, lustino Corneio, Dra. Paulina 
LuUi. Gerardo Gallegos. Aguetln Souchy. Raíoel Lorco He¬ 
rrera. H. G. Welle. Ricardo Qutiano Hores. A. Díaz Urrieta 


Ciríaco huatie 

Publicista y militanli del tiwviiiúenlii siiriiil pa- 
rauuayo. 

1*) Jja rccon.struccióri pus-Ia-lioa w un problciiui mun¬ 
dial rn rí (lile Europa tendrá la palabra primera, que sur¬ 
giré de la convulsión revolucionaria presente y futuro. Sin 
i|ue fuere necesario pwisar eónio se organizarán lus pue¬ 
blos, es de suponer que no lo harán .sobre las bases politieo- 
leunómicas que dieixui como resultado (cita monstniosa be- 
eatomb? social presente. Sí que lo será el fruto de una des¬ 
piadada conquista del hombre y de los pueblos. Xo creo, co- 
mo muchos, en In inmadurez política de éstos, pora las gran¬ 
de» trunsfoi-mnciones; pero, deliemos estar seguros de la 
inmensa capacidad defensiva «Ki lo» Estados, y sobre t(»lo. 
de los I-j<tados ¡m|H-r¡aIistns actuales, con su» ejércitos y la 
distribución alimenticia en sus manos. A mi entender no 
hubo nunca problemas de “inmailurez politien” en los acon¬ 
tecimientos .sociales de los pueblos, sino, esto último, es de¬ 
cir, ejércitos y fuerzas reuceionarias que sujieran el esfuer¬ 
zo de los pueblo». 

IjOu numerosos juictos y acuerdos de la» potencias alia- 
i!a.s, podrían halu-r sido lo» puntales firnre» y factores icicn- 
eiales para una reconstrucción más humana, con un más al¬ 
to sentido del derecho de loa pueblo», imr nuslio de la “li¬ 
bre determinación" de los mismo»; pero, los acontccimicn- 
tos político» <-n Italia ,v lux suceso» sangriento» rn Oroeia 
—donde los ejércitos aliados mancharon sus armas con san¬ 
gre de pueblo “liberado"-, hecho (pie ('hm-chil jmrtificó ple¬ 
namente en la Cámara de los Comune»— nos dan una 
idea demasiado triste, demasiado pobre de la» realidades 
de esos pactos y acuerdos... Esta dura lección nos sirve pa¬ 
ra refirmar nuestra fe en la acción espontánea de lo» pue¬ 
blos y desconfiar de lo» pactos sulicntendidos, de las poten- 
ei.a» que dominan el mundo y procurarán eternizar su he¬ 
gemonía sobre los pueblos subyugados. 

a) Xo creo eu un cambio inmediato de lu estructura de 
los pueblos. Tero siendo el Eedcralismo una solución revo¬ 
lucionaria para la total armonización de los intereses. ,v so¬ 
bre todo, para la desaparición de las barrera.» aduanera», 
tro.» las cuales se ('sconde el nacionalismo, el proceso evolu¬ 
tivo vn In organización de la paz y la organizaeiión de lo» 
pueblo», nos llevará hacia tal solución. Por que, en venlad. 
la paz futura, o bien se orgimizji sobro este sistema defini¬ 
tivo y firme, o se desorganiza nuevamente en la gaerra. Por 
que la estructura ¡mp<>r¡alista de la economía a la (pie Ile- 
íiimos, es la organización iwrmnnentc del a-salto. El Federa¬ 
lismo hará posible la descentralización de esta democracia 
burguesa que, en perpetua competencia, generó una conccn- 
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tT»iKÍi'u> g¡KHiiU’N»:ii del Capitul y del Kslado. Ls nuto-detcr- 
luiiiHcióii fie los puebifw será ciilonce« una frase cierta y los 
pueblos cbleos podrán contribuir, sin extorsiones económi- 
eas y políticas, a la imu: de la colmena Immans. 

b) Esta pregunta; {l.'uál será el pajiel dvl CAPITA- 
lilíillO PRIVADO f. me imrece confusa. Debemos decir 
l'APITAIilSMO, seca y llanamente; j)or que no poflremos 
aceptar otras formas del capitalismo, jmr ejemplo, el colec¬ 
tivo. OapitalLsmo en sí es POTE.N'CIA DE LOS CAPITA¬ 
LISTAS. Se i)U«lc decir CAPITAL COLECTIVIZADO, 
en la concepcifin motlenia de la eeonomla. pero nunca CA¬ 
PITALISMO t'OLECTIVO. Lo que la Kevolución desteñi¬ 
rá es el CAPITALLSMO. en todas sus formas privadas o 
colectivas. 

lai estnietnración de la economía futura se basará en 
la solucidn de esta ciiestián sentimental, bumana y pcmia- 
nentc que llamamos PAZ. No se pucflc ya disentir a cata 
altura de la Instoria de SI ES o NO ES el capitalismo el 
factor de las guerras: LO ES. Entonces, la imz futura .se 
establecerá sobre la base de las POSIBILIDADES PARA 
TODOS. IjBs teorías de la moderna economía (|uc establece 
“el trabajo como función social”, suplantarán a la vieja con¬ 
cepción "el trabajo mereanefa”. Con loa cuales s;* habría 
tn)s|)Ianludo el capitalismo “privado” sobre ba.ses más ge¬ 
nerales y colectivas. 

Finalmente, las realizaciones de esta transfonnación, 
cntiv las que se cuenta la organización federalista de los 
pnebloR. serán la medida, el grado de combate o de la in¬ 
tensidad del combate que desplieguen los pueblos contra 
los que propugnen hacer perdurar la expansión imperialista. 

2’) El nuchlo americano — naturalmente a excepción 
de algunas oligarquías militares nazis ouc como manchones 
de sangre tenemos empotrados en el poder en casi toflos los 
países sudamericanos — contribuye a su modo y posibilida¬ 
des ni derrumbe del totnlilnrísmo. En el banquete de la paz. 
deben tener tfslos los puebifvi su ubicación y derecho. De¬ 
recho a defender a los débiles y defenderse a sí mismos, li¬ 
bremente. V n.segurar su futnro en la unidad nmcrieann. 

NORTEAMERICA, cumpliendo fielmente sus compro¬ 
misos intemncionales, hará po.sible que .ámérica toda valo¬ 
rice mi posición en el futnro social del Mundo, adquiriendo 
su personalidad propia y despojándose de su condición co¬ 
lonialista nctiml. para afirmarse en una fcfleración ile pue¬ 
blos libres. 

3^1 Todos los medios a excepción de loa inadecuados 
para la conquista de la libertad. lie visto y eseuehadn — v 
es muy corriente e.ste error — decir que TODOS LOS ME¬ 
DIOS SON BT'ENOS. Pero si entre ellos inelnímos los me¬ 
dios coercitivos y brutales contra los cuales luebamos y so 
desangra la humanidad, caeremos en el error del pasado y 
se i-epetirán Ips desgracias presentes. 

En América, se impone urgente la lucha solidaria con¬ 
tra estas dictaduras de tierra adiíntro — que gozan de la 
complaeeneia y obtienen créditos financieros de las demo 
erac!n.s — de militarotes cerriles al servicio del imperialis¬ 
mo. Y no olvidemos que entre ellos están siempre los viejos 
torreones, la cruz y la “divina providencia”... 


CIRIACO DUARTE 


LA COMUNA 


Dtsilr quB la Comuna ea “la célula pi 
mocracia orginica", ca dar una dcfiniciói 
comente e.xacta. Al mUmo tiempo, eqi 
evidencia la absoluta ilegitimidad del uso 
parte de loa municipios argentinos. 

!s probable que q 


substancial, teóri- 
vate a poner en 
te ese non;bre por 


lella deíi- 
chocante 


nición. estnvieia lejos de querer desnudar la real 
del desarrolla histórico de nuestras Comunas. 1 
sin temor a equívocos que nuestra república no tuvo nunc.> 
un régimen do verdaderas comunas, y quizá por ello es que 
íué siempre poco republicana, antifederalista en los hechos 
aunque ultrafederalista en la teoría de su letra constitucional. 

La Comuna ea la organización de loa habitantes de un 
lugar determinado (villorio, pueblo, pequeña ciudad o gran 
urbe) para la defensa do sus intereses comunes, la adminis¬ 
tración de sus bienes comunes, la coordinación de sus activl- 
I órdenes del trabajo comunal: agrícola. 



Los precursores de nuestra emancipación, grandes hom¬ 
bres que comprendieron que nuestra liberación no podia ser 
formal, sino respondicmlo a una significación histórica nueva 
y progresista, vieron claro el camino, mejor dicho, lo intuye¬ 
ron y dieron el primer paso: Nos legaron dos fuerzas; la 
doctrina y el carácter; abrieron el surco y dejaron la semilla 
plantada. ¿Han sabido las generaciones posteriores recoger 
ton maraviiloso fruto? 

Podríamos actualizar el interrogante transformándolo en 
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base esencial para una 
nueva organización argentina 


este otro: i Qué ha quedado del régimen comunnl, qué de 
nuestro federalismo ?. ■. 

lai carencia de uno verdadera vida comunal caracteriza 
a nuestra historia, sin dejar limpio casi ningún período. En 
la realidad, el despotismo superó siempre a las tendencias li¬ 
berales, por más que se mantuvo la “forma” republicana por 
razones demagógicas. Aún el más cruel dictador de nuestra 
historia se dió a si mismo el mole de “federalista”. En se¬ 
guida de lograda la emancipación sobrevino la dictadura, y 
cuando al derrocarla pudieron sentarse las bases de la organiza¬ 
ción nacional merced a grandes esfuerzos. y fuertes contro¬ 
versias, se inició un nuevo proceso que no se interrumpió ya 
más hasta nuestros dias. Lo progresiva absorción por el 
naciente Estado —moderno fenómeno de la época— de Iss 
energías de la nación, creó la modalidad centralista que íué 
matando los gérmenes do la vida comunal. Los tierras y los 
ganados —principal riqueza nacional— en poder de una cas¬ 
ta de poderosos oligarcas, convirtieron a nuestra política eii 
vasallo do los factores económicos. La Comuna, asi como el 
todo do U estructura política, fué respetada en la forma pero 



amoldar siempre las formas de gobierno a sus exigencias esen¬ 
ciales, nunca acomodar los principios municipales al éxito de 
una concepción política de unidad y simplicidad general”, ha 
dicho sabiamente Do la Torre: Lamentablemente, no existía 
una sólida conciencia popular de este contenido fundamental 
de la Comuna. 

De las tres ramas en que se hallan divididos los poderes 
en la organización argentina, la Comuna no controla ninguna 
por si misma. No controla el poder judicial, porque los Jnc- 
ces los nombra el gobierna provineial y el gobierno na¬ 
cional. No controla el poder legislativo pues las leyes 
son dictadas muy a lo lejos (en el sentido interpretativo) 
de sus necesidades y sus problemas; lo queda el Con¬ 
cejo Deliberante, eso si, pero con' muy limitadas atri¬ 
buciones. tan limitadas que en la inmensa mayoría de los 
casos sólo resuelve decretos sobre la limpieza de las calles, 
la ornamentación en día de fiesta, el aumento de los impues¬ 
tos y la construcción (con permiso del gobierno provineial) de 
un edificio para escuela que luego se utiliza como vivienda 
del comisario o pura realizar actos políticos, por falta de 
maestros y de útiles. No controla el poder ejecutivo, que cr. 
la comuna lo es la policía, porque al comisario lo designa la 
Jefatura policial de la Provincia (pronto lo hará la jefatura 


Federal); el comisario es el verdadero amo del municipio, for¬ 
mando con el Juez y el señor Concejal un verdadero t:iunvi- 
rato cuya voluntad es omnímoda para los ciudadanos. 

La responsabilidad de tamaña dcavirtuación del pensa¬ 
miento comunal recae por igual sobre todos los argentinos; so¬ 
bro los continuadores inmediatos de la obra de organir.ación 
que iniciaron los hombres de oiayo, por haber perdido el punto 
de mira de la unidad nacional y dar cabida al desmembra¬ 
miento que redundó en provecho de unos pocos y en perjuicio 
de la mayoría; sobre los dirigentes políticos que siguieron, 
porque la ambición del poder les hizo olvidar objetivos funda¬ 
mentales para diluirse en pequeñas cosas de la politiquería 
con vistas a formar los grandes partidos, en cuyos programan 
no entró el concepto y si la formalidad. La República fué en 
declive, a pesar de sus progresos materíslca. y ca hoy un 
cuerpo endeble con un • cerebro” de pulpo gigantesco que todo 
lo absorbe. . 

Es el nuestro un lual do dcaairollo. debido al error oe 
creer que una democracia puede existir' sin libertad de las 
partea esenciales. 

;Cómo lograr una recuperación tan grande y profunda? 
No so logrará pretendiendo dar a los actuales municipios •.ma 
personalidad que no tienen en realidad. Tampoco con que los 
partidos incluyan en sus futuros programas, tard amente, rol 
vindicaciones de carácter popular. En todos esos casos suba 
sistirá la desestimación del individuo, considerado como elec¬ 
tor dentro de un sistema de gobierno que escapa al control 
directo. 

Será pi-ociso hacer una revisión do fondo a nuestras ins¬ 
tituciones, partir del concepto de que la unidad orgánica del 
país dependo de la vitalidad y autonomía do las comunas, y 
amoldar las formas do gobierno a sus exigencias esenciales. 
Restituir al control de las comunas el sistema do elec¬ 
ciones, para que el régimen nacional oca verdadoramen- 
to federalista. Extirpar el viejo vicio argentino del “presiden¬ 
cialismo" que lleva inevitablemente al unicato. Organizar con 
métodos racionales U vida económica, teniendo por finalidad 
otorgar al productor los benericios de su trabajo. Anular U 
nefasta influencia de la Iglesia en la política y la educación. 
Colocar en sos carriles a las fuerzas armadas, de modo quo 
ellas no constituyan un peligro de intromisión en la vida po 
lltica. 

En suma, que hará falta una real transformación en to¬ 
dos los órdenes de la organización nacional. No impor 
ta que tul transformación nos parezca utópica. Eslá 
ba-iMida en soluciones positivas, por lo mismo realizables, 
y sobre todo en fundamentos de carácter social e his¬ 
tóricos. La gran obra de nuestra emancipación debió resul¬ 
tar gigantesca para los escépticos do 1800, y sin embargo íué 
emprendida y lograda, porque existia en el pueblo, en las ma¬ 
sas igaorantes Unto como en las clases culUs, un profundo 
espíritu de liberUd que generó las más heroicas gestas. 

Ese eapiritu perdura a pesar do los dIeUdores y los de 
magogos que durante mas de un siglo trataron por todos los 
medios de sofocarlo. El hará viable la nueva y necesaria trans¬ 
formación argentina quo se hará lenUmcnto o revolucionaria¬ 
mente, según las circunstancias y el grado de comprensión 
popular lo permitan. 

Poro que ha do hacerse sin duda. 

ISAAC MAGUIO 
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LA CONTINUIDAD 


La derrota del naíifasclBmo en el terreno militar puede 
conaidorarae un hecho virtualmente coneumado. Aun cuando 
queden duras batallas por librar y aun cuando la dostnicción 
de los últimoa reductos nasis y japoneses reclame muchos sa¬ 
crificios adicionales de parte de los combatientes de las nacio¬ 
nes unidas, no es ciertamente pecar de excesivo optimismo el 
afirmar que el eje totalitario tiene perdida la sangrienta par¬ 
tida por la dominación mundial. La terrible pesadilla del “nue¬ 
vo orden'' y de la ''esfera de co-prosperidad” se está disipan¬ 
do, con un inmenso alivio para los partidarios de la libertad 
y la cultura- 

No es posible sobreestimar la significación histórica de eso 
hecho ni sus profundas repercusiones inmediatas en la existen¬ 
cia de todos los pueblos. Apenas si hace falta un poco de 
Imaginación para suponer lo que serla nuestra vida política 
y aún la privada, de haberse rcalisado o de estar a punto de 
tealísarso los planes naris de hegemonía universaL La suerte 
que han sufrido loa pueblos europeos que durante varios años 
soportaron el mis denigrante rógimen do Urania, constituye 
una ilustración mis que suficiente acerca de la especie de orden 
que habría de imperar en el mundo entero, en el caso que el 
desenlace de la guerra hubiera sido distinto. A punto de doci- 
diese la contienda bólica, los efectos de la situación estrató 
gica repercute de un modo rápido y directo en todos los pai¬ 
res. Vóase, por ejemplo, el acelerado proceso de democratiza¬ 
ción en que han entrado algunos países sudamericanos. En 
otro sentido, supóngase cuáles serian las perspectivas políti¬ 
cas de este país en los actuales 'momentos, ai los nazis fueran 
triunfadores en Europa y los fascistas jaiwneses en Asia... 

Es pues perfectamente lógico y humano que un sentimien 
to de eufoiia domine los espíritus y que loa últimos aconteri- 
mientos mundiales, en el orden político y militar —aplastantes 
triunfos aliados en los frentes europeos y asiáticos, conferen- 
tU. de Crimea, conferencia de Méjico— sean saludados con 
jubiloso entusiasmo por quienes, con mayor o menor intensi¬ 
dad y no importa la distancia que los separara del centro de 
la tragedia, sufrieron la terrible pesadilla totalitaria como una 
permanente amenaza de degradación física y moral que afec¬ 
taba personalmente a todo individuo de normal sensibilidad. 

Ahora, como decimos, se está disipando la pesadilla. La 
doctrina de la violencia, como suprema razón do Estado, está 
en bancarrota. Se vislumbra la liquidación del totalitarismo. 
Sus feudnrios y secuaces iniciaron el desbande o procuran 
adaptarse a las nuevas circunstancias, con el mimetismo in¬ 
escrupuloso de los peores oportunistas. Loe pueblos se dis¬ 
ponen a respirar aires de libertad. 

Se abre un nuevo periodo histórico, un periodo do amplia 
leconstrucción y grandes cambios de todo orden. Estamos, por 
consiguiente, en una hora de graves responsabilidades. Todos 
hemos do asumir la parte que nos corresponde, pues de uno 
u otro modo somos, debemos ser, participes de la labor que 
se inicia, por alejados que estemos del centro candente de 


los acontecimientos. Por lo demás, no se trata de recibir pa¬ 
sivamente influencias y mandamientos desdo algún nuevo mon¬ 
te sacro, sino de actuar en donde nos hallemos, de acuerdo 
a los necesidades locales y dentro de la orientación más ade¬ 
cuada a las reales necesidades de loa pueblos. Ante la enor¬ 
me tarea que tenemos por delante, no se conciben espectado¬ 
res indiferentes, como no pedia concebirse que hubiera autén¬ 
ticos neutrales en la gian contienda planteada frente a las 
fuerzaa totalitarias. 

Según la orientación que so imprima a la obra construc¬ 
tiva; según cuáles sean las fuerzas sociales preponderantes 
en el planeamiento y ejecución de la misma; según sea la 
intervención que tengan en ella los pueblos directamente In¬ 
teresados, asi será el orden de sosas a establecerse en un 
futuro inmediato, en un futuro que apenas deja de sor pro¬ 



efectuado con un motivo básico, con una finalidad esencial: el 
de eliminar el totalitarismo, sus normas, métodos e institu¬ 
ciones. de sobre la faz de la tierra. Sólo asi tiene sentido 
la afirmación de que la presente guerra era do significación 
distinta a todas las anteriores, que representaba una guerra 
ideológica en la que era imposible la neutralidad. No ignora¬ 
mos que para las viejas castas privilegiadas de las democra¬ 
cias, los grandes estadistas, los jefes y dirigentes del esfuer 
zo bélico, aquella afirmación constituía nada más que un slo¬ 
gan circunstancial, que se cambia o se olvida en momento 
oportuno. Pero creemos que si los combatientes y trabajado¬ 
res de todos los campos de la lucha antilotalitaria no se hu¬ 
bieran compenetrado sincera y profundamente con esa fina¬ 
lidad esencial, jamás se hubieran hallado las fuerzas y los 
estímulos necesarios para vencer al temible enemigo. Pura 
ellos, pata nosotros, la única justificación pasible de tanto' 
sacrificios, de tantos horrores, de la pérdida de valores de 
toda especie, habia de ser, con la eliminación de toda forma 
de opresión totalitaria, la instauiación de un orden de cosa' 
en que no sólo existiera garantía de paz indefinida, sino tam 
bién el disfrute de un bienestar creciente, de una libertad 
efectiva, cada vez más amplia. 

Es el momento de preguntarse si esa finalidad esencial 
está en vías de alcanzarse o si estamos ante la consumación 
de un nuevo escamoteo bistórico. Si la derrota del naxifaseis- 
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mo equivale a la derrota y supresión del totalitarismo como 
sistenui politko o si existe el peligro de una adapUción ate¬ 
nuada y disimulada del mismo sistema. Si se abro realmente 
una nueva era de libertad y do pacifica convivencia entro los 
pueblos o si se trata de una nueva etapa de super estatismo, 
do reparta imperialista, do paz precaria, de acumulación y 
perfeccionamiento de armamentos y do todas las malas con- 
secueucias de un orden de cosas basado en el privilegio de 
castas, de clases y grupos nacionales dominantes. 

Plantear tales cuestiones no significa incurrir en exceso 
de suspicacias ni prejuzgar sobro la buena fe de personajes 
más o menos consagrados por la admiración mundial. La bue¬ 
na fe subjetiva cuenta poco ante el imperativo de las fuer¬ 
zas sociales en juego. Cuando el mandato supremo que mue¬ 
vo a un hombre o un grupo de hombres es el de consolidar 



nocer siquiera sus verdaderas proyecciones. 


También entonces se estimuló el júbilo y el entusiasmo 
populares, mediante un'generoso derroche de frases sonoras 
acerca de la democracia triunfante, la paz consolidada, el de¬ 
recho de los pueblos do disponer de su propio destino, etc. 
Todos sabemos cuál fué la traducción en los hechos de aque¬ 
llas hermosas frases, cuando el juego implacable de los privi¬ 
legios de clase y de los intereses imperialistas convirtió en 
una triste ficción la sociedad de nruiones y dió lugar al na¬ 
cimiento y expansión del fascismo y con él a la segunda gue¬ 
rra mundiaL 

Esperemos que no vuelva a suceder nada semejante. Di¬ 
fícilmente sobreviviría nuestra civilización a una catástrofe de 
la magnitud do una tercera guerra mundial. Sin embargo, no 
basta adormecerse en una esperanza alentadora ni rechazar 
en el espíritu la hipótesis de una perspectiva destructora, 
jiara estar ai abrigo de sus posibles manifestaciones. Una 
vez más, debemos apelar a la experiencia de nuestra época, 
para recordar que esc método —el do ignorar las realidudcs 
desagradables— es precisamente el más adecuado para estimu¬ 
lar las fuerzas del mal y de la destrucción, siempre latente» 

Hace falta, a nuestro juicio, que los pueblos observen una 
actitud de alerta vigilancia y de intervención activa en los 


ocontecimientos próximos, si se quiere evitar que los enormes 
sacrificios que está costando la guerra actual sean estériles 
y que una novísima variedad de totalitarismo no surja de 
los arreglos y convenios que tramitan los jefes do las gran 
des potencias vencedoras, ihies es necesario comprender, con 
los hechos recientes a la visU. que la sola derrota militar 
del nazifascismo, incluso la eliminación de Alemania y Ja 
pón como potencias organizadas, no implica la destrucción 
automática y efectiva del totallurismo como sistema. Al fin 
y al cabo, lo esencial del totalitarismo nó es la crueldad mor 
Dosa, ni la discriminación racial ni el fanatismo bélico, üu 
rasgo lundnmeiital es el absolutismo de Estado, la burocrati 
zación de la vida palluca, el sometimiento dol pueblo a po- 
oeres incontrolables. V existe un real peligro que mediante 
la enorme concentración de poder económico y militar que 
ahoia se está lorjando en nombre de la organización de la 
seguridad mundial, se impongan tales condiciones de vida a 
los pueblos, a pesar y por encima del formulismo democrático 
que sin cesar se invoca. 

No significa esto una prevención arbitraria o puiamente 
sistenutica. Dna personalidad de espíritu un pondeiado como 
el famoso sociólogo y economisU británico, Sir William Me- 
vcridge —autor del plan de previsión social que lleva su nom¬ 
bre— ha dicho, refiriéndose ai sisUma de segundad resuelto 
en la conferencia do L'iimca, soure la base del proyecto ela¬ 
borado anteriormente en Dumbarton üaks, que cae sistema 
implicaba colocar a las grandes potencias "por encima de la 
ley-' mientras ésu se aplicarla estrictamente a las naciones 
menores. Y terminaba su juicio con eaU liase lapidaria; ''Eso, 
con las esferas de influencia, el equilibrio de poder, el arniji 
mentó en competencia y todo el resto de la anugua maquina 
ría, no es más que el camino más corto para una tercera gue¬ 
rra mundial". 

El único modo do evitar que una predicción tan sombría 
se cumpla, es lograr que los pueblos se entiendan entre si, 
l>oi- encima de los intereses de sus dirigentes y que reclamen 
e impongan una intervención más activa y determinante en 
el desarrollo de los acontecimientos que la de meros especta¬ 
dores que de hecho no gozan de otra faculud que la de apro¬ 
bar o tolerar hechos consumadas. 

Mucha gente que so considera avanzada participa do esta 
prevención y de la necesidad de estimular la vigilancia popu¬ 
lar. en tanto se refiera a los sistemas políticos dominados 
por el capitalismo y a la gravitación de la plutocracia en la 
nueva estructura mundial; la misma plutocracia que engendró 
y alentó al fascismo y la que lo facilitó los medios materia¬ 
les para su expansión ulterior. 

Pero su actitud cambia totalmente desde que aparece lo 
intervención del gobierno soviétieo. Entonces todo so convier¬ 
te en adhesión incondicional y en confianza ilimitada, como 
si ello fuera garantía suprema de soluciones democráticas y 
de escrupuloso respeto a la voluntad de los pueblos. Y esto 
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